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LA  RAZA  HUMANA  lo  incluye  a usted,  el 
Lector.  Usted  quisiera  creer  que  la  raza  huma- 
na es  digna  de  que  se  le  salve.  Hombres  que 
saben  de  los  asuntos  del  mundo  se  ven  impul- 
sados ahora  a hacer  esfuerzos  frenéticos  por 
salvar  a la  raza  humana,  no  solo  para  las  ge- 
neraciones del  futuro,  sino  para  si  mismos. 
¡Para  ellos,  ahora  es  el  tiempo  critico,  o nun- 
ca! ¿Cree  usted  que  sus  esfuerzos  tendrán  buen 
éxito?  El  Creador  de  la  raza  humana  tiene  una 
mejor  manera  de  salvar  a la  raza  humana  que 
el  nombre,  y ésta  no  podrá  menos  que  triunfar, 
salvando  a la  raza  humana,  ¿Por  qué  ponerse 
usted  en  camino  a la  desilusión  por  confiar  en 
la  manera  del  hombre?  Ahórrese  tiempo  y ten- 
ga nueva  esperanza  especializándose  en  apren- 
der acerca  de  la  manera  de  Dios,  la  manera 
del  Reino. 

Para  que  usted  pueda  hacer  eso,  los  Fublica- 
dores  han  preparado  este  folleto  que  contiene 
el  discurso  público  que  por  todo  el  mundo  se 
pronuncia  sobre  este  tema  fascinador. 

— Los  Publicado  res 
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SALVANDO  A LA  RAZA  HUMANA... 
A LA  MANERA  DEL  REINO 

EL  HOMBRE  no  se  irá  de  la  Tierra.  La  raza 
humana  será  salvada  y disfrutará  de  vida 
sin  fin  en  la  Tierra  con  felicidad.  ¿No  le  parece 
que  ésas  son  buenas  nuevas?  Sí,  ¡y  están  basadas 
en  la  más  alta  autoridad  y vienen  de  la  más  con- 
fiable fuente  de  información! 

2 ¿Estamos  refiriéndonos  con  eso  a los  cien- 
tíficos modernos  del  siglo  veinte?  ¡Difícilmente! 
Los  científicos  que  miran  al  futuro  dicen  que  ven 
dentro  del  transcurso  de  unos  miles  de  millones 
de  años  una  tremenda  catástrofe  espacial  en  la 
cual  la  Tierra  será  sometida  a un  calor  abrasador 
procedente  del  Sol  o de  otros  cuerpos  ardientes 
del  espacio,  y los  habitantes  de  la  Tierra  serán 
quemados,  encarrujándose  en  el  fuego  hasta  desa- 
parecer en  la  muerte,  y la  Tierra  chamuscada 
desde  entonces  en  adelante  describirá  órbitas  al- 
rededor del  Sol  como  planeta  sin  vida.  Una  pers- 
pectiva de  largo  alcance  como  ésa  que  envuelve 
un  desastre  universal  no  perturba  a la  generación 
actual  de  la  raza  humana.  Pero  también  hay  cien- 
tíficos que  tienen  perspectivas  de  corto  alcance 
en  cuanto  a la  extinción  de  la  raza  humana.  Por 
las  amenazas  que  afronta  la  generación  que  ahora 
vive,  los  hombres  hoy  día  tienen  verdadera  razón 
para  inquietarse.  De  modo  que  desde  el  punto  de 
vista  de  científicos  de  tiempos  modernos,  hasta  el 
futuro  cercano  de  toda  la  humanidad  es  muy 
presagioso.  Pero,  ¿son  simples  científicos  huma- 
nos la  autoridad  final  en  cuanto  a un  asunto  tan 
grave?  Por  todos  los  experimentos  que  han  efec- 

1.  ¿Qué  buenas  nuevas  hay  acerca  del  hombre,  y de 
qué  cíase  de  autoridad  y fuente? 

2.  ía)  ¿Por  qué  no  nos  referimos  con  eso  a los  cien- 
tíficos de  tiempos  modernos?  (b)  ¿Qué  pregunta  hace- 
mos acerca  de  los  científicos  como  autoridad? 

3 
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tuado  para  descubrir  nuevos  hechos  y verdades, 
¿han  probado  al  fin  los  científicos  autorizada- 
mente con  qué  propósito  está  el  hombre  aquí  en 
la  Tierra? 

3 Ni  siquiera  los  científicos  pueden  contradecir 
el  hecho  de  que  solamente  el  Creador  del  hombre 
sabe  el  propósito  de  la  existencia  del  hombre  en 
la  Tierra,  sí,  por  qué  creó  él  la  Tierra  misma. 
Solo  el  Creador  sabe  por  qué  puso  al  hombre  en 
la  Tierra.  Por  eso,  el  Creador  es  la  más  Alta 
Autoridad.  Puesto  que  él  nunca  resulta  falso,  es 
la  más  confiable  fuente  de  noticias.  En  vista  de 
esto,  no  nos  colocamos  en  un  paraíso  de  tontos 
cuando  aceptamos  de  él  las  buenas  nuevas  de 
que  nuestra  raza  humana  será  salvada  para  que 
disfrute  de  vida  sin  fin  en  felicidad  sobre  una 
Tierra  hermoseada.  Por  esta  razón,  podemos  ale- 
gramos y tener  buena  esperanza. 

4 No  obstante,  ¿podemos  nosotros,  por  la  misma 
razón,  tomarlo  con  calma,  mostramos  desintere- 
sados? ¡De  ninguna  manera!  El  mismísimo  tema 
que  estamos  considerando  sugiere  que  la  raza  hu- 
mana de  la  cual  somos  actualmente  parte  está 
seriamente  amenazada  con  ser  borrada  de  la  exis- 
tencia. El  que  su  existencia  continúe  lo  ponen  en 
tela  de  juicio,  no  meramente  hombres  ordinarios, 
sino  hombres  de  nota,  hombres  informados  del 
mundo.  Hay  desastre  inminente.  La  Luna  no 
ofrece  una  ruta  de  escape.  El  hombre  amenaza 
destruirse  a sí  mismo,  si  se  le  deja  a lo  que  él 
idea.  Y las  cosas  que  él  ha  ideado  son  muy  des- 
tructivas en  este  día  de  ciencia  adelantada. 

3 Las  cosas  que  el  hombre  ha  ideado  no  son 
solo  las  armas  nucleares  y de  otra  índole  del  gue- 

3.  ¿Por  qué  podemos  alegrarnos  y tener  buena  espe- 
ranza debido  a la  autoridad  y la  fuente  de  noticias  a que 
se  hace  referencia  aquí? 

4.  Por  esa  razón,  ¿por  qué  no  debemos  mostramos 
desinteresados  ? 

5.  ¿Cuáles  son  las  cosas  ideadas  de  tiempos  modernos 
por  medio  de  las  cuales  el  hombre  amenaza  destruirse? 


SALVANDO  A LA  RAZA  HUMANA. . . A LA  MANERA  DEL  REINO  5 

rrear  moderno  que  pueden  causar  muertes  en 
masa  a grandes  velocidades.  Lo  que  el  hombre 
ha  ideado  incluye  también  sus  maneras  de  arrui- 
nar la  Tierra  en  tiempos  de  paz,  a saber,  por  sus 
arreglos  para  el  alojamiento  del  hombre,  su  modo 
de  hacer  disponibles  los  alimentos  para  la  vida 
humana,  su  distribución  de  esos  abastecimientos 
alimentarios,  su  manera  de  disponer  de  los  des- 
perdicios de  las  grandes  industrias,  su  explotación 
de  los  recursos  naturales  de  la  Tierra,  su  echar 
a perder  el  medio  natural  de  la  humanidad.  Las 
advertencias  de  que  puede  haber  hambre  mundial 
dentro  de  pocos  años  no  carecen  de  fundamento 
válido.  Las  debilidades  y lo  limitado  de  las  ha- 
bilidades de  las  Naciones  Unidas  como  organiza- 
ción para  la  paz  y seguridad  mundial  están  que- 
dando cada  vez  más  claramente  demostrados.  Los 
consejos  repetidos  que  se  dan  a las  naciones  en 
el  sentido  de  que  resuelvan  sus  desavenencias  y 
detengan  sus  rivalidades  dentro  de  diez  años  o se 
precipitarán  en  un  desastre  mundial  se  basan 
en  juicio  sólido  y en  las  lecciones  de  la  historia. 
Todos  estamos  personalmente  envueltos  en  esto. 

B Manifiestamente,  no  es  la  salvación  científica, 
sino  la  destrucción  de  la  raza  humana  lo  que  se 
podría  esperar  del  hombre  mismo.  No  podemos 
esperar  que  lo  que  los  científicos  llaman  “la  evo- 
lución del  hombre”  nos  salve  con  solo  darle  de 
algún  modo  unos  millones  de  años  para  efectuar 
esa  tarea.  No  podemos  acudir  a todos  los  psicólo- 
gos y psiquiatras  del  mundo  esperando  que  cam- 
bien el  modo  de  pensar  de  la  humanidad  y hagan 
que  los  hombres  desarrollen  una  nueva  persona- 
lidad de  modo  que  se  unan  y luchen  juntos  contra 
la  catástrofe.  No  podemos  depender  de  que  se 
forme  alguna  fuerza  policíaca  internacional  que 
sea  lo  suficientemente  fuerte  y lo  suficientemente 

6.  Manifiestamente,  pues,  ¿qué  podemos  esperar  del 
hombre  mismo,  y a qué  o a quiénes  no  podemos  acudir 
para  nuestro  propio  bien? 
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independiente  e impartía!  para  obligar  a las  na- 
ciones a comportarse  bien  y hacer  de  esta  Tierra 
un  lugar  seguro  en  el  cual  vivir. 

7 Obviamente,  aunque  los  científicos  no  quieren 
admitirlo,  nos  vemos  obligados  a acudir  para  libe- 
ración a una  fuente  externa  al  hombre  mismo 
y externa  a!  hogar  terrestre  del  hombre,  si  espe- 
ramos la  salvación  de  la  raza  humana.  No,  por 
supuesto,  a unos  míticos  “marcianos”  para  que 
vengan  de  otro  planeta  en  respuesta  a nuestras 
señales  de  que  estamos  en  peligro  y vengan  y nos 
ayuden,  ¡Ni  esperamos  que  nuestros  astronautas 
pongan  pie  en  algún  otro  planeta  más  allá  de  la 
Luna  y traigan  con  ellos  algún  habitante  de  tal 
planeta  que  posea  superinteligencia  y superhuma- 
nidad  y que  nos  pueda  ayudar  antes  de  que  sea 
demasiado  tarde!  Tenemos  que  acudir  para  la  sal- 
vación a alguna  persona  inteligente  de  lo  exterior 
que  sea  real  y que  sea  mayor  que  todos  los  hom- 
bres puestos  juntos,  no  solo  lo  suficientemente 
sabia  y poderosa,  sino  también  lo  suficientemente 
amorosa  como  para  venir  en  socorro  nuestro  en 
nuestra  extrema  necesidad.  ¿A  quién  sería  más  ra- 
zonable, más  cuerdo,  más  inteligente  acudir  que 
al  Creador  de  la  raza  humana  misma?  Si  la  raza 
humana  está  viva  todavía  hoy,  de  seguro  que 
su  Creador  superior  a ella  también  tiene  que  es- 
tar vivo  hoy. 

8 El  mismísimo  hecho  de  que  la  raza  humana 
esté  presente  prueba  que  el  Creador  no  creó  nues- 
tra Tierra  para  que  fuera  o llegara  a ser  un 
planeta  sin  vida  y chamuscado  en  su  órbita  en  el 
espacio.  El  no  creó  a la  raza  humana  para  que 
al  fin  se  destruyera  a sí  misma  o desapareciera 

7.  (a)  ¿A  qué  cosa  externa  a la  Tierra  y al  hombre 
mismo  no  podemos  acudir  en  nuestra  necesidad  ex- 
trema? (b)  ¿A  quién  podríamos  muy  razonablemente 
acudir,  y por  qué? 

8,9.  (a)  ¿Qué  no  se  proponía  el  Creador  al  crear  la 
Tierra  y poner  al  hombre  sobre  ella?  (b)  ¿Dónde  y 
cómo  dice  él  eso? 
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en  la  muerte  y llegara  a extinguirse  como  el  dido. 
El  no  estuvo  trabajando  en  vano  y derrotándose 
a sí  mismo  ni  exponiéndose  a derrota  cuando 
creó  la  Tierra  y puso  al  hombre  en  ella.  Expli- 
cando su  excelente  propósito  al  poner  a la  huma- 
nidad en  esta  Tierra,  él  mismo  ha  declarado: 

• “Esto  es  lo  que  ha  dicho  Jehová,  el  Creador 
de  los  cielos,  El,  el  Dios  verdadero,  el  Formador 
de  la  tierra  y el  Hacedor  de  ella,  El,  Aquel  que 
la  estableció  firmemente,  que  no  la  creó  senci- 
llamente para  nada,  que  la  formó  aun  para  ser 
habitada:  ‘Yo  soy  Jehová,  y no  hay  ningún  otro. 
...  Yo  soy  Jehová,  que  hablo  lo  que  es  justo,  que 
informo  lo  que  es  recto.’  ” — Isaías  45:18, 19. 

10  ¿Quién  en  la  Tierra  oyó  a este  Dios  Jehová 
decir  esas  palabras?  Bueno,  según  los  hechos  de 
la  historia,  un  hombre  de  hace  mucho  tiempo.  Se 
llamaba  Isaías  el  hijo  de  Amoz,  y vivió  en  Jeru- 
salén  en  los  días  de  varios  reyes  de  aquella  famosa 
ciudad.  El  oyó  esas  palabras  divinas  por  medio 
de  inspiración,  es  decir,  por  medio  del  espíritu 
o fuerza  activa  invisible  de  Dios.  (Isaías  1:1)  Lo 
que  oyó  y vio  en  visión,  así  como  sucesos  histó- 
ricos de  su  día,  los  puso  por  escrito  en  un  libro 
que  lleva  su  nombre,  el  libro  de  Isaías.  Este  es 
uno  de  los  sesenta  y seis  libros  que  se  encuentran 
en  los  sagrados  escritos  de  la  Santa  Biblia.  Y las 
palabras  anteriormente  citadas  se  encuentran  en 
este  libro  de  Isaías,  capítulo  cuarenta  y cinco, 
versículos  dieciocho  y diecinueve.  La  Biblia  que 
contiene  el  libro  de  Isaías  ha  sido  considerada  de 
tanto  valor  para  toda  la  raza  humana  que  ya  ha 
sido  traducida  a 244  idiomas,  y además  varias 
partes  de  ella  han  sido  traducidas  a 1.169  otros 
idiomas.  Hasta  aquella  figura  histórica,  Jesucris- 
to, citó  con  frecuencia  las  palabras  del  profeta 
Isaías  como  la  verdad  inspirada. 

10.  (a)  ¿Quién  oyó  declaradas  esas  palabras,  y cómo? 
(b)  ¿Hasta  qué  grado  ha  sido  considerado  de  valor  a 
la  raza  humana  el  libro  que  contiene  esas  palabras? 
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u Así,  al  profeta  Isaías  el  Dios  que  da  como 
nombre  suyo  Jehová  le  declara  que  no  creó  la 
Tierra  simplemente  para  nada,  sino  que  la  formó 
para  ser  habitada.  Esta  declaración  se  hizo  unos 
treinta  y tres  siglos  después  que  Dios,  cuyo  nom- 
bre es  Jehová,  creó  a los  primeros  padres  de  la 
raza  humana,  el  primer  hombre  y la  primera  mu- 
jer. Esto  no  solo  prueba  que  el  Creador  del  hombre 
todavía  vivía,  sino  que  todavía  estaba  interesado 
en  la  Tierra  y en  sus  habitantes  humanos.  El  no 
es  un  Dios  del  que  se  pueda  decir  que  está  muerto 
por  haber  abandonado  a la  humanidad  y man- 
tenerse indiferente  y apartado  de  los  asuntos  de 
su  propia  creación  humana.  Clérigos  de  la  cris- 
tiandad están  absolutamente  equivocados  al  decir 
que  “Dios  está  muerto.’’  El  es  inmortal;  él  vive 
para  siempre.  Para  toda  la  eternidad  él  es  Dios. 
(Salmo  90:2)  Desde  la  creación  del  hombre  en 
adelante  el  Creador  se  ha  mantenido  interesado 
en  sus  criaturas  humanas  y ha  observado  el  de- 
rrotero de  la  raza  humana  para  evitar  que  su 
propósito  eterno  para  con  la  humanidad  sea  de- 
rrotado. El  estaba  vivamente  alerta  a la  situación 
humana  en  los  días  del  profeta  Isaías  hace  vein- 
tisiete siglos;  él  está  del  mismo  modo  vivamente 
alerta  a la  situación  de  la  raza  humana  hoy.  To- 
mará la  acción  debida. 

12  Pronto  se  verá  probado  que  el  clérigo  reli- 
gioso que  escribió  el  libro  God  Is  No  More  (Dios 
ya  no  es)  y que  dijo  en  él:  “Si  hay  un  Dios,  no 
podemos  referimos  a él  como  ser  supremo,”  está 
gravemente  equivocado,  para  su  propia  deshonra. 
En  contradicción  directa  a este  clérigo,  necesa- 
riamente pronto  se  cumplirá  la  oración  inspirada 
que  fue  dirigida  al  Creador  del  hombre  con  estas 

1L . (a)  ¿Qué  indica  acerca  de  Dios  y el  hombre  esa 
declaración  divina  que  se  hizo  en  los  días  de  Isaías? 
(b)  ¿En  cuanto  a qué  tomará  Dios  acción  debida? 

12.  (a)  ¿Cómo  se  demostrará  que  hay  alguien  supre- 
mo? (b)  ¿Los  esfuerzos  de  quién  para  salvar  a la  raza 
humana  fracasarán? 
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palabras:  “Oh  sean  avergonzados  y perturbados 
para  todo  tiempo,  y queden  corridos  y perezcan; 
para  que  la  gente  sepa  que  tú,  cuyo  nombre  es 
Jehová,  tú  solo  eres  el  Altísimo  sobre  toda  la 
tierra.”  (Salmo  83:17,  18)  El  nunca  se  ha  dejado 
derrotar  durante  toda  la  historia  pasada  de  la 
humanidad;  no  se  dejará  derrotar  en  el  peligro 
actual  que  afronta  toda  la  raza  humana.  Esto 
exige  que  se  salve  a la  raza  humana  en  su  peor 
apuro.  Los  esfuerzos  actuales  del  hombre  para 
salvar  a la  raza  humana  son  impracticables,  ilu- 
sorios, y están  condenados  al  fracaso.  La  manera 
en  que  Jehová  salvará  a su  creación  humana  es 
practicable,  apegada  a la  realidad,  y tendrá  buen 
éxito.  Su  manera  de  traer  salvación  es  la  manera 
del  Reino. 


NO  ES  MANERA  ANTICUADA 
lsHoy  los  reinos  no  son  muy  populares  como 
tipo  de  gobierno  para  la  humanidad.  Hoy  hay 
sobre  los  hombres  menos  reinos  de  los  que  había 
en  el  año  1917  antes  del  fin  de  la  I Guerra  Mun- 
dial. Han  sido  reemplazados  por  formas  de  go- 
bierno del  pueblo.  Esto  no  debe  hacer  que  brote 
prejuicio  en  nuestra  mente  y corazón  contra  la 
manera  que  Dios  usa  por  ser  la  manera  del  Reino. 
Las  democracias  han  fallado  tal  como  han  fallado 
los  reinos  políticos  del  hombre.  Las  democracias 
así  como  los  reinos  del  hombre  que  quedan  se 
retuercen  en  sus  dolores  de  muerte  hoy  día.  Los 
reyes  de  la  cristiandad  nunca  han  gobernado,  se- 
gún se  alega,  “Por  la  gracia  de  Dios.”  Esos  reinos, 
como  todos  los  otros  reinos  de  este  mundo,  han 
sido  simples  reinos  humanos,  establecidos  huma- 
namente. Jehová  Dios  no  usará  a ninguno  de  es- 

13.  (a)  ¿Qué  hecho  político  desde  1917  E.C.  no  debe 
causar  prejuicio  en  nosotros  contra  la  manera  que  Dios 
usa  por  ser  una  manera  que  tiene  que  ver  con  un  reino? 
ib)  ¿Por  qué  no  será  una  manera  impopular  y anti- 
cuada la  manera  de  Dios? 
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tos  reinos  en  su  manera  de  salvar  a la  raza  hu- 
mana. Así  pues,  la  manera  del  Reino  utilizada 
por  Dios  no  será  una  manera  impopular  y anti- 
cuada, 

11  ¿Qué,  pues,  es  el  reino  que  Dios  usará  para 
salvar  a la  raza  humana?  Es  el  reino  que  Jesu- 
cristo proclamó  de  arriba  a abajo  por  el  país  de 
Palestina  hace  diecinueve  siglos,  diciendo:  “El 
reino  de  los  cielos  se  ha  acercado.”  (Mateo  4:17, 
23;  10:7)  Esto  es  lo  mismo  que  decir:  “El  reino 
de  Dios  se  ha  acercado.”  (Marcos  1:14,  15)  El 
establecimiento  de  la  cristiandad  en  los  días  del 
emperador  romano  Constantino  en  el  cuarto  siglo 
E.C.  hizo  que  la  predicación  de  este  reino  de  Dios 
casi  no  se  oyera  más,  puesto  que  clérigos  religio- 
sos aclamaron  a los  reinos  humanos  de  la  cristian- 
dad como  miembros  componentes  del  reino  de 
Dios.  Pero  Jesucristo  el  predicador  dijo  que  las 
buenas  nuevas  del  verdadero  reino  de  Dios  se 
predicarían  por  todo  el  mundo  hasta  el  fin  de  este 
sistema  de  cosas  actual.  En  su  notable  profecía 
acerca  de  la  señal  que  precedería  al  fin  de  este 
afligido  sistema  de  cosas,  él  dijo:  “Estas  buenas 
nuevas  del  reino  se  predicarán  en  toda  la  tierra 
habitada  para  testimonio  a todas  las  naciones; 
y entonces  vendrá  el  fin.”  (Mateo  24:14)  Hoy  ese 
fin  está  claramente  cerca.  En  fiel  cumplimiento  de 
la  profecía,  ¡oímos  el  Reino  predicado! 

15  El  hecho  de  que  en  tiempo  tan  remoto  del 
pasado  como  en  el  primer  siglo  E.C.  Jesucristo 
predicara:  “El  reino  de  Dios  se  ha  acercado,” 

14.  (a)  ¿Qué,  pues,  es  el  reino  que  es  el  medio  que 
Dios  usa  para  salvar  a nuestra  raza?  (b)  ¿Cuándo  y 
por  qué  fue  disminuida  la  predicación  de  ese  reino, 
pero  por  qué  es  ahora  el  tiempo  de  predicarlo? 

15.  (a)  Cuando  Jesús  estuvo  en  la  Tierra,  el  que  pr& 
dicara  que  el  reino  de  Dios  se  habla  acercado  señalaba 
¿a  qué  rasgo  importante  acerca  del  Reino?  (b)  ¿Qué 
puede  decirse  acerca  de  haberse  aplastado  las  espe- 
ranzas de  un  reino  en  manos  de  Cristo  con  su  ejecución 
en  un  madero? 
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señala  a un  rasgo  importante  de  este  reino  que 
no  se  origina  entre  los  hombres  en  la  Tierra. 
¿Qué  rasgo?  El  de  que  Jesucristo,  quien  entonces 
estaba  cerca  en  la  Tierra,  es  aquél  a quien  Dios 
ha  nombrado  para  que  gobierne  en  ese  amplia- 
mente predicado  reino  de  Dios.  Pero,  ¿no  fue 
aplastada  toda  esperanza  del  reino  de  Dios  en 
manos  de  Jesucristo  cuando  éste  murió?  ¿No 
se  le  dio  muerte  a él  por  predicar  el  reino  de 
Dios,  diciendo  los  que  pedían  que  fuera  ejecutado 
como  sedicioso:  “A  este  hombre  lo  hallamos  sub- 
virtiendo a nuestra  nación  y prohibiendo  pagar 
impuestos  a César  y diciendo  que  él  mismo  es 
Cristo,  un  rey”?  (Lucas  23:1,  2)  No,  la  esperanza 
del  reino  de  Dios  en  manos  de  Jesucristo  como 
su  Rey  nombrado  no  fue  aplastada  por  aquella 
injusta  ejecución  de  él  sobre  un  madero  fuera 
de  Jerusalén.  ¿Por  qué  no?  Porque  al  tercer  día 
de  su  muerte  Jehová  Dios,  quien  nunca  puede 
ser  derrotado,  levantó  a Jesucristo  de  entre  los 
muertos  a vida  espiritual  en  los  cielos,  vistiéndolo 
de  inmortalidad  como  galardón.  El  probó  su  re- 
surrección por  medio  de  aparecerse  a sus  discí- 
pulos. 

16  Pero,  ¿por  qué  llamar  a Jesucristo  un  "rey” 
y a su  gobierno  un  “reino”?  Hoy  día  los  reyes 
humanos  son  principalmente  simples  figuras  de- 
corativas que  sirven  de  símbolo  de  la  nación, 
mientras  que  la  verdadera  obra  de  tener  en  ope- 
ración el  gobierno  la  hace  el  premier  o primer 
ministro  y las  leyes  las  hace  el  Parlamento  o la 
Legislatura.  No  obstante,  en  la  historia  humana 
pasada  ha  habido  reyes  que  han  gobernado  como 
"monarcas  absolutos,”  como  gobiernos  de  un  solo 
hombre.  Y a Jesucristo  correctamente  se  le  coloca 
en  la  categoría  de  rey  porque  es  el  descendiente 
y heredero  legal  de  un  rey  terrestre.  Por  supuesto, 

16.  ¿Qué  razones  hay  para  que  Jesucristo  como  gober- 
nante sea  llamado  “rey”? 
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él  era  el  hijo  de  uno  mayor  que  el  rey  David, 
porque  audiblemente,  al  oído  de  hombres,  Jeho- 
vá  Dios  declaró  que  Jesús  era  su  Hijo.  Como  tal 
era  el  Hijo  del  Rey  celestial,  porque  Jehová  Dios 
se  colocó  a sí  mismo  en  la  categoría  de  Rey  de 
su  pueblo  escogido  en  la  Tierra.  (1  Samuel  8:7; 
12:12)  Y acerca  del  Dios  Altísimo  como  monarca 
absoluto,  la  profecía  de  Isaías,  capítulo  treinta  y 
tres,  versículo  veintidós,  dice:  “Jehová  es  nues- 
tro Juez,  Jehová  es  nuestro  Dador  de  Estatutos, 
Jehová  es  nuestro  Rey;  él  mismo  nos  salvará." 
Pero  Jesucristo  fue  aquel  que  Jehová  Dios  pro- 
metió levantarle  a David  como  su  Heredero  Per- 
manente en  el  reino. 

17  Debido  al  deseo  francamente  expresado  del 
rey  David  de  construir  un  templo  magnífico  en 
Jerusalén  para  la  adoración  del  Dios  Altísimo, 
Jehová  hizo  una  promesa  solemne  o pacto  con 
él  para  un  reino  eterno.  Por  medio  de  su  profeta 
Natán  le  dijo  a David:  "Tu  casa  y tu  reino  cier- 
tamente serán  estables  hasta  tiempo  indefinido 
delante  de  ti;  tu  mismísimo  trono  llegará  a ser 
un  trono  firmemente  establecido  hasta  tiempo 
indefinido.”  (2  Samuel  7:1-17)  Salomón  el  hijo 
de  David  murió  y también  sus  sucesores  sobre  el 
trono  de  Jerusalén  murieron,  y ninguno  de  ellos 
resultó  ser  un  heredero  permanente  de  David,  que 
hiciera  que  el  reino  de  David  siguiera  para  siem- 
pre. Se  necesitaba  un  descendiente  imperecedero 
de  David  para  que  llegara  a ser  su  Heredero 
Permanente  en  el  reino,  para  cumplir  el  pactó 
del  reino  que  Dios  había  hecho  con  David.  Como 
sucesor  del  rey  David,  este  Heredero  Permanente 
llevaría  el  título  de  “rey.” 

17.  (a)  Por  el  francamente  expresado  Interés  de  David 
en  el  lugar  de  adoración  de  Dios,  ¿qué  arreglo  se  hizo 
con  él?  (b)  ¿Qué  se  requeriría  de  su  Heredero  Perma- 
nente, y qué  titulo  se  le  daría? 
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18  Cuando,  hace  casi  dos  mil  años,  Jehová  Dios 
escogió  a una  muchacha  virgen  para  que  llegara 
a ser  la  madre  humana  de  su  Hijo  celestial,  esco- 
gió a una  virgen  que  era  de  la  familia  real  de 
David.  En  aquel  tiempo,  ella  estaba  comprometida 
para  casarse  con  un  hombre  que  también  era  de 
la  familia  real  de  David,  y quien  podia  actuar 
como  padre  adoptivo  para  el  hijo  que  le  nacería 
a ella  por  parto  virginal,  adoptándolo  como  el 
primogénito  y comunicándole  de  ese  modo  el  dere- 
cho legal  al  reino  de  David.  (Lucas  3:23-31;  Ma- 
teo 1:1-18)  Antes  de  que  estos  dos,  María  y José, 
se  unieran  como  esposa  y esposo,  Dios  envió  su 
ángel  Gabriel  a María  en  su  virginidad  para  ex- 
plicarle los  asuntos  a ella  y obtener  su  consenti- 
miento a la  acción  del  Dios  Todopoderoso  de  hacer 
que  ella  quedara  encinta  por  medio  de  su  espíritu 
o fuerza  activa  invisible.  En  explicación,  Gabriel 
le  dijo  a María: 

16  “Concebirás  en  tu  matriz  y darás  a luz  un 
hijo,  y has  de  ponerle  por  nombre  Jesús.  Este 
será  grande  y será  llamado  Hijo  del  Altísimo;  y 
Jehová  Dios  le  dará  el  trono  de  David  su  padre, 
y gobernará  como  rey  sobre  la  casa  de  Jacob 
para  siempre,  y de  su  reino  no  habrá  fin.” — Lucas 
1:26-38;  Mateo  1:18,  19;  Romanos  1:3,  4. 

NACE  UN  SALVADOR 

*#  Una  declaración  tal  a María  era  una  garantía 
de  que  este  Jesús  sería  el  Heredero  Permanente 
del  rey  David,  en  cumplimiento  del  pacto  del 
reino  de  Dios  con  David.  Por  consiguiente,  la  vida 

18, 19.  (a)  ¿A  quién  escogió  Jehová  para  que  fuera 
la  madre  del  Heredero  Permanente  de  David,  y cómo  se 
le  había  de  comunicar  a éste  el  derecho  legal  al  reino? 
(b)  ¿Por  qué  fue  enviado  Gabriel  a la  madre  en 
perspectiva,  y qué  le  dijo? 

20,21.  (a)  ¿Dónde  había  de  nacer  el  Heredero  Perma- 
nente de  David,  y cómo  se  efectuó  esto?  (b)  ¿Por  qué 
fue  enviado  a los  pastores  de  Belén  un  ángel,  y qué 
les  dijo? 
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del  Hijo  celestial  de  Dios  fue  transferida  por 
medio  del  espíritu  de  Dios  a la  matriz  de  María 
la  virgen  para  que  él  naciera  en  la  línea  familiar 
real  de  David.  Para  cumplir  la  profecía  de  Dios 
en  Miqueas  5:2,  María  y José  se  mudaron  a 
Belén  en  la  provincia  romana  de  Judea,  el  lugar 
donde  David  mismo  había  nacido.  David  había 
sido  pastor  en  Belén,  y todavía  había  pastores 
allí  cuando  María  dio  a luz  su  milagroso  Hijo 
primogénito.  Este  acontecimiento  tenía  importan- 
cia para  toda  la  raza  humana.  Por  lo  tanto  mere- 
cía ser  verificado  por  testigos  oculares,  miembros 
de  nuestra  raza.  De  modo  que  en  la  noche  que 
Jesús  nació  en  la  ciudad  donde  David  había  na- 
cido Dios  envió  su  ángel  a anunciar  el  nacimiento 
humano  de  su  Hijo  a pastores  que  estaban  en 
los  campos  de  Belén.  El  ángel  glorioso  calmó  los 
temores  de  los  pastores  sorprendidos  diciendo: 

sl“No  teman,  porque,  ¡miren!  les  declaro  bue- 
nas nuevas  de  un  gran  gozo  que  todo  el  pueblo 
tendrá,  porque  les  nació  hoy  un  Salvador,  que  es 
Cristo  el  Señor,  en  la  ciudad  de  David.  Y esto 
les  servirá  de  señal:  hallarán  un  nene  envuelto 
en  bandas  de  tela  y acostado  en  un  pesebre.” 
— Lucas  2:1-12. 

42  Ahí  tenemos  la  declaración  del  propósito  di- 
vino: Este  recién  nacido,  Jesús,  había  de  llegar 
a ser  el  Mesías  o Cristo,  Uno  ungido  para  la  go- 
bernación reíd  tal  como  su  antepasado  David 
había  sido  ungido  para  la  gobernación  real  sobre 
el  pueblo  escogido  de  Dios.  Además,  había  de  ser 
un  rey  mayor  que  lo  que  David  había  sido,  porgue 
llegaría  a ser  el  “Señor”  de  David,  en  cumplimien- 
to del  prof ético  Salmo  110:1,  2.  Había  de  ser 
también  un  “Salvador,”  y,  si  esto  no  quería  decir 
que  sería  un  Salvador  de  nuestra  raza  humana, 

22.  (a)  ¿En  qué  sentido  había  de  ser  “Cristo’'  el  niño 
recién  nacido,  y de  quién  habla  de  ser  él  el  Señor, 
y para  gozo  de  cuántas  personas?  (b)  ¿Qué  dijo  el 
ejército  de  ángeles  en  aquella  ocasión? 
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¿por  qué  habría  de  tener  “todo  el  pueblo"  “gran 
gozo”  debido  a las  buenas  nuevas  de  su  nacimien- 
to? Ya  había  “gran  gozo”  en  todos  los  cielos 
santos  debido  a este  nacimiento  milagroso  de  im- 
portancia universal.  En  prueba  de  esto  leemos, 
en  un  documento  que  fue  escrito  por  un  hombre 
que  vivió  en  los  ibas  terrestres  de  Jesús,  estas 
palabras:  “Y  de  súbito  se  juntó  con  el  ángel  una 
multitud  del  ejército  celestial,  alabando  a Dios  y 
diciendo:  'Gloria  en  las  supremas  alturas  a Dios, 
y sobre  la  tierra  paz  entre  los  hombres  de  buena 
voluntad.'  ” — Lucas  2:13,  14, 

23  Ahora  había  llegado  el  tiempo  para  que  co- 
menzara en  la  Tierra  entre  los  hombres  para  con 
los  cuales  Jehová  Dios  tenia  buena  voluntad  el 
“gran  gozo”  por  las  buenas  nuevas.  El  ángel  glo- 
rioso les  había  dicho  las  “buenas  nuevas  de  un 
gran  gozo,”  y ahora  ellos  tenían  que  verificar  la 
base  histórica  para  estas  buenas  nuevas  por  me- 
dio de  ir  y llegar  a ser  testigos  oculares  de  este 
nacimiento  en  un  pesebre  de  Belén  la  ciudad  de 
David.  El  ángel  les  había  dado  la  “señal”  que 
distinguiría  a este  niño  recién  nacido  de  cuales- 
quier  otros  niños  que  pudieran  haber  nacido  aque- 
lla noche  dentro  o fuera  de  Belén.  ¿Quisieron 
ellos  evitar  “verse  envueltos,”  o desearon  estable- 
cer la  “señal”  y hacerse  testigos  oculares  respon- 
sables del  más  importante  nacimiento  que  jamás 
ha  acontecido  en  la  Tierra?  El  relato  del  honrado 
investigador  nos  da  la  respuesta,  diciendo: 

14  “Así  que  cuando  los  ángeles  hubieron  par- 
tido de  ellos  al  cielo,  los  pastores  empezaron  a 
decirse  unos  a otros:  ‘Vamos  sin  falta  directa- 
mente a Belén  y veamos  esta  cosa  que  ha  suce- 
dido, que  Jehová  nos  ha  dado  a conocer.’  Y fue- 
ron apresuradamente  y hallaron  a María  asi  como 
a José,  y al  nene  acostado  en  el  pesebre.  Cuando 

23,24.  (a)  ¿Entre  quiénes  había  de  comenzar  entonces 
en  ía  Tierra  este  "gran  gozo"?  Ib)  ¿Cómo  entraron  en 
ese  "gran  gozo”  aquellas  personas? 
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lo  vieron,  dieron  a conocer  el  dicho  que  se  les 
había  hablado  respecto  a este  niñito.  Y cuantos 
oyeron  se  maravillaron  de  las  cosas  que  les  dije- 
ron los  pastores,  pero  María  iba  conservando  todos 
estos  dichos,  sacando  conclusiones  en  su  corazón. 
Entonces  se  volvieron  los  pastores,  glorificando  y 
alabando  a Dios  por  todas  las  cosas  que  oyeron  y 
vieron,  así  como  éstas  se  les  habían  dicho.” — Lu- 
cas 2:15-20, 

25  Si  aquél  hubiera  sido  un  nacimiento  ordinario 
de  un  niño  concebido  por  una  mujer  que  primero 
hubiera  tenido  relaciones  sexuales  con  su  esposo, 
¿hubiera  sido  aquella  ocasión  una  a la  cual  Dios, 
ángeles  y hombres  que  temían  a Dios  dieran  tanta 
importancia?  ¿Nos  uniremos  a los  muchos  cléri- 
gos de  la  cristiandad  de  hoy  día  que  disputan 
contra  la  “señal”  que  quedó  establecida  como 
verdadera  por  los-  pastores,  los  cuales  clérigos 
dicen  que  hubiera  sido  una  imposibilidad  el  na- 
cimiento de  Jesús  por  un  parto  virginal?  ¿Nos 
uniremos  a los  testigos  oculares  pastores  y sen- 
tiremos “gran  gozo”  por  la  “señal”  establecida  y 
glorificaremos  y alabaremos  a Dios  mientras  ha- 
blamos a otros  de  ella,  o seremos  como  el  rey 
Herodes  el  Grande,  que  entonces  gobernaba  en 
Jerusalén?  Unos  dos  años  después,  cuando  éste 
oyó  las  noticias  acerca  del  nacimiento  de  Jesús, 
temió  por.su  propio  reino  y trató  de  matar  a Je- 
sús. Logró  hacer  que  solo  los  niños  de  dos  años 
de  edad  y menos  en  Belén  fueran  muertos.  Pero 
el  niñito  Jesús  escapó,  y el  rey  Herodes  quedó 
derrotado  en  sus  propios  esfuerzos  por  derrotar 
la  manera  de  Dios  de  salvar  a la  raza  humana 
por  Cristo  el  Señor. — Mateo  2:1-23. 

25.  (a)  De  modo  que,  ¿qué  cosas  se  combinan  para 
mostrar  que  aquél  no  lúe  un  nacimiento  ordinario  como 
alegan  clérigos  de  tiempos  modernos?  (b)  ¿Cómo  po- 
demos nosotros  hoy  unirnos  a aquellos  pastores,  o como 
quiénes  de  aquel  tiempo  podemos  ser? 
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39  De  seguro  se  debe  comparar  a la  cristiandad 
de  hoy  día  con  aquellos  pastores  de  Belén,  ¿ver- 
dad? ¿No  muestran  “gran  gozo”  y glorifican  y 
alaban  a Dios  cada  año  por  medio  de  celebrar  la 
Navidad  los  casi  mil  millones  de  miembros  de  las 
iglesias  de  la  cristiandad?  La  historia  contesta 
que  aquellos  pastores  de  Belén  no  celebraron  una 
Navidad  cada  año  después  de  haber  visitado  al 
infante  Jesús  en  el  pesebre.  María  no  celebró  la 
Navidad  desde  entonces  en  adelante  en  el  aniver- 
sario de  haberlo  traído  a este  mundo.  Los  após- 
toles de  Jesús  y otros  discípulos  no  celebraron 
anualmente  la  Navidad  ni  le  dieron  muchos  rega- 
los ni  lo  obsequiaron  con  vino  y comida  en  su  cum- 
pleaños. De  hecho,  la  Santa  Biblia,  que  nos  cuenta 
acerca  de  su  nacimiento  milagroso  y que  fue  com- 
pletada aproximadamente  cien  años  después  de 
su  nacimiento,  no  nos  da  siquiera  la  fecha  de  su 
nacimiento  para  que  podamos  celebrar  el  día. 
La  Biblia  ni  siquiera  contiene  el  nombre  Navidad. 
Este  es  un  nombre  que  compuso  la  cristiandad 
después  de  haber  sido  establecida  en  el  cuarto  siglo 
y se  celebra  en  una  fecha  ficticia,  en  una  fecha  por 
los  católicos  romanos  y protestantes  y en  otra  por 
los  ortodoxos  griegos. 

37  ¿Qué  le  ha  dado  la  cristiandad  a “todo  el 
pueblo”  para  que  éstos  tengan  “gran  gozo”  por 
el  nacimiento  de  Jesucristo  de  una  virgen?  ¿Está 
la  cristiandad  llena  de  “gran  gozo”  por  lo  que 
Jesucristo  es  hoy  y,  por  esa  razón,  llena  de  “gran 
gozo”  porque  hace  mucho  tiempo  él  nació?  El  que 
el  pueblo  tenga  hoy  “gran  gozo”  por  el  nacimiento 
de  Jesucristo  hace  mucho  tiempo  en  Belén  signi- 
fica que  tenga  “gran  gozo”  por  lo  que  él  es  hoy 

26.  ¿No  participa  la  cristiandad  de  ese  “gran  gozo"  al 
tiempo  de  la  Navidad?  ¿Qué  hechos  fundamentales 
acerca  de  la  “Navidad”  debemos  considerar? 

27.  ¿Cómo  ha  de  juzgarse  si  la  cristiandad  hoy  día 
realmente  tiene  "gran  gozo”  por  el  nacimiento  de  Jesús 
que  aconteció  hace  tanto  tiempo,  y qué  relación  tiene 
Eclesiastés  7:1,  8 con  este  asunto? 
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como  resultado  de  aquel  nacimiento.  Como  dice 
la  Santa  Biblia:  “Mejor  es  un  nombre  que  el  buen 
aceite,  y el  día  de  la  muerte  que  el  día  en  que 
uno  nace.  Mejor  es  el  fin  de  un  asunto  posterior- 
mente que  su  principio.*’  (Eclesiastés  7:1,  8)  Jesu- 
cristo es,  como  persona,  mucho  mejor  hoy  que 
cuando  era  un  nene  recién  nacido  hace  mil  nove- 
cientos años, 

26  Como  recompensa  por  la  fidelidad  que  mostró 
a los  intereses  del  reino  de  Dios  hasta  el  punto  de 
morir  como  mártir  en  Jerusalén,  Jesucristo  fue 
levantado  de  entre  los  muertos  por  Jehová  Dios 
a vida  inmortal  en  el  cielo.  Dios  “bondadosamente 
le  dio  el  nombre  que  está  por  encima  de  todo  otro 
nombre,  para  que  en  el  nombre  de  Jesús  se  doble 
toda  rodilla  de  los  que  están  en  el  cielo  y de  los 
que  están  sobre  la  tierra  y de  los  que  están  debajo 
de  la  tierra,  y reconozca  abiertamente  toda  lengua 
que  Jesucristo  es  Señor  para  la  gloria  de  Dios 
el  Padre.”  (Filipenses  2:5-11)  Pero,  ¿qué  hay 
acerca  de  la  cristiandad,  la  celebradora  de  la 
Navidad?  ¿Dobla  ella  la  rodilla  en  el  nombre  de 
Jesús  para  ofrecer  sumisión  a Dios  como  el  Altí- 
simo? ¿Reconoce  públicamente  con  la  lengua  la 
cristiandad,  la  celebradora  de  un  cumpleaños,  que 
Jesucristo  es  su  Señor  para  la  gloria  de  Dios  el 
Padre  de  Cristo?  La  historia  del  siglo  veinte  con- 
testa: ¡No! 

22  Hasta  este  día  la  cristiandad  no  ha  renunciado 
a su  afirmación  de  ser  el  reino  de  Cristo.  ¿Quién 
reina  y gobierna  en  ella?  No  Jesucristo,  sino  sus 
reyes  políticos,  presidentes  y gobernadores  que 
vienen  de  alguna  dinastía  humana,  hecha  por  el 
hombre,  o que  han  sido  elegidos  a su  puesto  por 
la  gente  común  o que  se  han  apoderado  del  poder 

28.  (a)  Por  su  fidelidad  hasta  una  muerte  de  mártir, 
¿cómo  recompensó  Dios  a Jesucristo?  (b)  Por  lo  tanto, 
¿qué  preguntas  pertinentes  surgen  en  cuanto  a la  cris- 
tiandad con  relación  a esto? 

29.  ¿Por  qué  contesta  No  a esas  preguntas  la  historia 
del  siglo  veinte? 
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por  algún  golpe  militar  o político.  Los  gobernantes 
políticos  de  la  cristiandad  no  ceden  su  soberanía  a 
Jesucristo  como  Señor,  aunque  sus  lenguas  lo  lla- 
men “Señor.1'  En  cuanto  íil  pueblo,  ellos  exigen 
la  gobernación  de  las  naciones  para  sí  mismos,  el 
pueblo,  y no  para  ningún  rey.  Sea  en  cuanto  a 
sus  gobernantes  políticos  o en  cuanto  a sus  pueblos, 
no  puede  decirse  que  la  cristiandad  reconozca  a 
Jesucristo  en  su  puesto  oficial  hoy  como  Rey 
reinante. 

EL  REINO  DE  SALVACION  DISPONIBLE  HOY 

30  El  tiempo  no  ha  detenido  su  marcha  desde 
que  Jesús  nació.  El  tiempo  no  ha  detenido  su 
marcha  desde  que  él  murió  como  sacrificio  y fue 
resucitado  y ascendió  a la  diestra  de  Dios  en  los 
cíelos.  Igualmente,  el  desarrollo  del  propósito  de 
Dios  que  tiene  que  ver  con  Jesucristo  no  ha  dete- 
nido su  marcha.  Su  propósito  es  que  Jesucristo 
como  Señor  asuma  el  control  absoluto  de  los  habi- 
tantes de  la  Tierra  a pesar  de  los  esfuerzos  de  los 
gobernantes  humanos  por  retener  ese  control. 
El  día  de  la  muerte  del  hombre  perfecto  Jesu- 
cristo como  rescate  para  la  humanidad  ha  pasado 
/a  hace  mucho  tiempo.  Ha  llegado  el  tiempo  para 
jue  él  reine  en  el  puesto  de  Rey  para  el  cual  fue 
jngido  con  el  espíritu  santo  de  Dios.  El  ha  espe- 
rado por  largo  tiempo  a la  diestra  de  Dios  que  lle- 
gara este  tiempo  en  que  habría  de  ser  instalado 
como  Rey  reinante.  ¡Ahora  su  período  de  espera 
la  pasado! 

31  Hace  mucho  tiempo  el  rey  David  había  dicho 
cajo  inspiración:  “La  expresión  de  Jehová  a mi 
Señor  [es  decir,  a Cristo  el  Señor]  es:  ‘Siéntate 
l mi  diestra  hasta  que  coloque  a tus  enemigos 

10.  ¿A  qué  culminación  se  han  movido  el  tiempo  y el 
lesarrollo  del  propósito  de  Dios  desde  que  Jesucristo 
¡stuvo  en  la  'Tierra? 

¡1,  Acerca  de  esperar  el  Señor  a la  diestra  de  Dios, 
,qué  profetizó  el  rey  David,  y qué  dijo  el  apóstol  Pedro, 
F finalmente  Hebreos  10:12,  13? 
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como  banquillo  para  tus  pies.'  La  vara  de  tu  fuerza 
Jehová  enviará  desde  Sion,  diciendo:  ‘Ve  sojuz- 
gando en  medio  de  tus  enemigos.’  ” (Salmo  110: 
1,  2)  En  el  día  de  fiesta  del  Pentecostés  en  el  año 
33  E.C.,  el  apóstol  cristiano  Pedro  dijo  a miles 
de  personas  en  Jerusalén:  "Sepa  con  certeza  toda 
la  casa  de  Israel  que  Dios  lo  hizo  Señor  y también 
Cristo,  a este  Jesús  a quien  ustedes  fijaron  en  un 
madero.”  (Hechos  2:36)  Años  más  tarde,  a los 
cristianos  hebreos  se  les  escribieron  las  palabras 
inspiradas  de  Hebreos  10:12,  13:  “Este  hombre 
ofreció  un  solo  sacrificio  por  los  pecados  perpetua- 
mente y se  sentó  a la  diestra  de  Dios,  esperando 
desde  entonces  hasta  que  sus  enemigos  fuesen 
colocados  como  banquillo  para  sus  pies.”  Este 
tiempo  de  espera  terminó  hace  años. 

32  ¿Cuándo?  En  nuestro  siglo  veinte,  en  el  año 
1914,  al  fin  de  lo  que  Jesucristo  llamó  "los  tiempos 
de  los  gentiles”  o “los  tiempos  señalados  de  las 
naciones.”  El  profetizó  que  la  ciudad  de  Jerusalén 
de  su  día  sería  destruida  y continuaría  siendo  piso- 
teada por  las  naciones  gentiles  hasta  el  fin  de 
aquellos  tiempos  de  los  gentiles  en  los  cuales  a las 
naciones  se  les  permitiría  efectuar  tal  pisoteo. 
(Lucas  21:20-24,  Val  [1961J;  NM)  Aun  en  los 
días  de  Jesús  las  naciones  gentiles  según  estaban 
representadas  en  la  Potencia  Mundial  Romana 
estaban  pisoteando  lo  que  Jerusalén  representaba, 
el  reino  de  Jehová  Dios  en  manos  de  la  casa  real 
de  David.  Antes  del  Imperio  Romano,  el  Imperio 
Babilonio  había  comenzado  el  pisoteo  por  medio 
de  destruir  a Jerusalén  y su  templo  allá  en  el  607 
a.  de  la  E.C.,  y después  de  eso  el  Imperio  Medo- 
Persa  y luego  el  Imperio  Griego  continuaron  el 
pisoteo  hasta  que  la  Potencia  Mundial  Romana  se 
apoderó  del  control  gentil  de  Jerusalén.  De  modo 
que  Jesucristo  no  trató  de  restaurar  el  trono 

32.  (a)  ¿Cuándo  terminó  el  tiempo  de  espera  de  Jesús 
en  el  cielo?  (b)  ¿Por  qué  no  trató  Jesús  de  restaurar 
el  trono  del  rey  David  a Jerusalén? 
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terrestre  del  rey  David  a Jerusalén.  ¿Por  qué 
debería  tratar  de  hacer  eso,  cuando  él  mismo 
predijo  la  destrucción  que  le  vino  a Jerusalén  a 
manos  de  los  romanos  en  el  año  70  E.C.? 

33  Jesucristo  sabía  que  estaba  obligado  a esperar 
para  llegar  a ser  rey  reinante  en  el  reino  de  Dios 
que  él  estaba  predicando.  Puesto  que  él  mismo 
había  hecho  surgir  el  tema  de  los  “tiempos  de  los 
gentiles,”  sabía  que  tenía  que  esperar  a la  diestra 
de  Dios  hasta  que  terminaran  aquellos  “tiempos 
señalados  de  las  naciones"  1.844  años  después  de  la 
segunda  destrucción  de  Jerusalén  en  el  año  70  E.C. 
El  no  podía  cambiar  los  tiempos  fijados  por  Dios 
para  los  asuntos  mundiales,  y no  deseaba  hacerlo. 
Durante  todos  aquellos  años  de  espera  serviría 
como  el  Sumo  Sacerdote  de  Jehová  y aplicaría 
los  beneficios  salvavidas  de  su  sacrificio  de  rescate 
a sus  fieles  discípulos  en  la  Tierra,  pues  éstos  com- 
ponen su  iglesia  o congregación.  ¿Por  qué?  Porque 
éstos  serán  hechos  coherederos  o reyes  asociados 
con  él  en  el  reino  celestial  de  Dios.  (Hebreos  3:1; 
6:18,  19;  10:10-22;  Romanos  8:16, 17)  Pero  cuan- 
do los  2.520  años  de  los  Tiempos  de  los  Gentiles 
terminaron  en  1914,  entonces  era  el  tiempo  debido 
para  que  Jesús  esperara  recibir  el  reino  mesiánico. 
¿Dónde? 

S1  No  en  la  Tierra  en  el  lugar  de  la  Jerusalén 
terrestre,  que  estaba  entonces  ocupado  por  el 
Imperio  Turco.  Sino  arriba  en  el  cielo,  donde  al 
llegar  el  año  1914  Jesucristo  estaba  como  el  Here- 
dero Permanente  del  reino  mesiánico  de  David. 
El  no  tenía  que  bajar  a la  Tierra  en  forma  mate- 
rializada como  hombre  y ser  entronizado  y coro- 
nado rey  en  la  Jerusalén  terrestre  para  hacer 

33.  (a)  Durante  todos  aquellos  años  de  espera,  ¿qué 
hacía  Jesús  en  el  cielo,  y por  qué?  (b)  Al  fin  de  los 
Tiempos  de  los  Gentiles,  ¿que  podía  Jesús  esperar 
recibir? 

34.  (a)  ¿Dónde  habría  de  recibir  Jesucristo  el  reino 
mesiánico  y ser  entronizado?  (b)  ¿Por  quién  habría 
de  ser  instalado  como  Rey? 
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cesar  el  pisoteo  de  Jerusalén  por  las  naciones  gen- 
tiles. Pues,  ¿quién  lo  instalaría  a él  como  rey  allí? 
No  los  turcos  mahometanos  que  entonces  estaban 
al  borde  de  la  I Guerra  Mundial,  ni  los  británicos 
que  les  quitaron  a los  turcos  la  vieja  Jerusalén 
amurallada  el  9 de  diciembre  de  1917.  No,  Jesu- 
cristo no  había  de  ser  rebajado  desde  la  diestra 
de  Dios  en  el  cielo  abajo  a un  trono  material 
terrestre,  para  ser  instalado  allí  por  hombres. 
Al  fin  de  los  Tiempos  de  los  Gentiles  alrededor 
del  4/5  de  octubre  de  1914,  Jesucristo  estaba  en 
lo  que  Hebreos  12:22  llama  la  "ciudad  del  Dios 
vivo  , . . Jerusalén  celestial,"  sobre  el  monte  Sion 
celestial.  Aquél  era  el  sitio  donde  el  glorificado 
Jesucristo  habría  de  ser  instalado  como  rey,  y eso 
por  el  único  que  podía  hacerlo,  el  Dios  Altísimo 
Jehová, 

36  En  aquel  tiempo  las  naciones  gentiles  no  esta- 
ban dispuestas  a dejar  de  pisotear  a “Jerusalén,” 
o lo  que  Jerusalén  representaba.  El  que  en  aquel 
tiempo  se  envolvieran  en  la  I Guerra  Mundial 
para  la  dominación  mundial  probó  ese  hecho. 
Pero  el  Dios  Todopoderoso  detuvo  su  pisoteo  del 
derecho  a la  gobernación  que  pertenecía  al  descen- 
diente real  del  rey  David.  El  hizo  activo  aquel 
derecho  mesiánico  a la  gobernación  por  medio  de 
instalar  a Jesucristo  como  rey  en  la  “Jerusalén 
celestial."  Desde  entonces  en  adelante,  “Jerusa- 
lén," en  su  sentido  real  mesiánico,  cesó  de  ser  piso- 
teada por  las  naciones  gentiles.  Ahora  había  lle- 
gado el  tiempo  para  que  aquellas  naciones  gentiles 
fueran  colocadas  como  banquillo  para  los  pies  del 
Hijo  de  Dios,  Jesucristo.  Era  el  tiempo  para  que 
este  rey  mesiánico  ‘fuera  sojuzgando  en  medio  de 
sus  enemigos.’ — Salmo  2:1-9;  110:1,  2. 

35.  (a)  ¿Cómo  se  hizo  que  cesara  el  pisoteo  de  ‘'Jeru- 
salén" en  1914  E.C.?  (b)  ¿Qué  había  de  empezar  en- 
tonces en  cuanto  a las  naciones  gentiles? 
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®fl  Las  naciones  gentiles  no  están  tratando  ahora 
con  un  nene  recién  nacido,  cuyo  cumpleaños  las 
naciones  de  la  cristiandad  dan  a entender  que 
celebran  al  tiempo  de  la  Navidad.  Están  tratando 
con  el  Rey  Mesiánico  de  Dios,  ahora  instalado  en 
el  poder  real  y autorizado  para  actuar  contra 
todos  los  opositores  de  su  reino  sobre  toda  la 
Tierra.  Este  reino  funcionará  para  salvar  a la 
raza  humana,  porque  este  Rey  celestial  inmortal 
puede  dar  a toda  la  humanidad  un  régimen  per- 
fecto y justo,  mientras  que  las  naciones  gentiles 
han  estado  funcionando  progresivamente  para  la 
destrucción,  al  fin,  de  la  raza  humana.  De  modo 
que  las  naciones  políticas  tienen  que  ser  aniqui- 
ladas, porque  la  situación  mundial  según  se  va 
desarrollando  ahora  plantea  esta  pregunta:  O la 
destrucción  de  las  naciones  políticas  o la  destruc- 
ción de  la  raza  humana,  ¿cuál?  Que  Dios  haga  la 
selección. 

31  El  que  Dios  instalara  a su  Rey  Mesiánico 
Jesucristo  en  la  “Jerusalén  celestial”  en  1914 
significó  el  principio  del  cumplimiento  de  la  pro- 
fecía de  Daniel  acerca  de  una  “piedra”  que  fue 
cortada  de  una  “montaña”  simbólica,  dada  en 
estas  palabras:  “Y  en  cuanto  a la  piedra  que 
dio  contra  la  imagen  [de  potencias  mundiales], 
llegó  a ser  una  gran  montaña  y llenó  toda  la  tierra. 
Y en  los  días  de  aquellos  reyes  el  Dios  del  cielo 
establecerá  un  reino  que  nunca  será  reducido  a 
ruinas.  Y el  reino  mismo  no  será  pasado  a ningún 
otro  pueblo.  Triturará  y pondrá  fin  a todos  estos 
reinos,  y él  mismo  subsistirá  hasta  tiempos  in- 
definidos; puesto  que  contemplaste  que  de  la  mon- 

36.  (a)  ¿Con  quién  están  tratando  las  naciones  gen- 
tiles, incluso  las  que  celebran  la  Navidad?  (b)  ¿Qué 
pregunta  en  cuanto  a destrucción  se  plantea  ahora,  y 
quien  tiene  que  hacer  la  selección  en  cuanto  a ello? 

37.  Cuando  Dios  instaló  a su  Rey  en  la  "Jerusalén 
celestial"  en  1914,  eso  quiso  decir  que  era  tiempo  para 
que  empezara  a cumplirse  ¿qué  rasgo  de  la  profecía 
de  Daniel  (capitulo  2)  ? 
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taña  una  piedra  fue  cortada,  no  por  manos,  y que 
trituró  el  hierro,  el  cobre,  el  barro  moldeado,  la 
plata  y el  oro.”— Daniel  2:35,  44,  45. 

ss  Ahora  han  pasado  cincuenta  y seis  años  desde 
que  aquella  Piedra  Mesiánica  real  fue  cortada  de 
la  propia  montaña  gubernamental  de  Jehová  al 
fin  de  los  Tiempos  de  los  Gentiles  en  1914  E.G. 
Esa  Piedra  Mesiánica,  por  lo  tanto,  está  ahora 
muy  cerca  del  tiempo  en  que  dará  contra  su 
blanco,  todos  los  gobiernos  políticos  del  entero 
sistema  actual  de  cosas  en  la  Tierra.  Eso  signifi- 
cará lo  que  Daniel  12:1  llama  “un  tiempo  de  an- 
gustia como  el  cual  no  se  ha  hecho  que  ocurra  uno 
desde  que  hubo  nación  hasta  aquel  tiempo.”  Y 
Jesucristo,  en  su  profecía  sobre  la  “conclusión  del 
sistema  de  cosas,”  hizo  de  esto  parte  de  una  "tri- 
bulación grande  como  la  cual  no  ha  sucedido  una 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  ahora,  no,  ni 
volverá  a suceder.”  Y para  mostrar  lo  peligroso 
que  seria,  pasó  a decir:  “De  hecho,  a menos  que 
se  acortaran  aquellos  días,  ninguna  carne  se  sal- 
varía; mas  por  causa  de  los  escogidos  serán  acor- 
tados aquellos  días.” — Mateo  24:21,  22. 

38  Ah,  pero  ¿no  son  estas  últimas  palabras  de 
Jesús  buenas  nuevas  hoy  para  nosotros  los  que 
afrontamos  este  “tiempo  de  angustia”?  El  Dios 
Todopoderoso  no  dejará  que  esta  “tribulación 
grande”  llegue  hasta  tal  punto  y continúe  por 
tanto  tiempo  que  'ninguna  carne  se  salve.’  Por 
causa  de  sus  “escogidos,”  que  son  coherederos 
con  Jesucristo  en  el  reino  celestial.  Dios  acortará 
los  días.  Esto  permitirá  que  se  salve  carne  humana. 
Así  la  raza  humana  podrá  seguir  viviendo  sobre 
la  Tierra  sin  interrupción,  sin  que  jamás  haya  el 

38.  ¿Qué  está  por  hacer  aquella  Piedra  Mesiánica,  y qué 
significará  eso  para  este  sistema  de  cosas,  según  la  pro- 
fecía de  Jesús? 

39.  (a)  ¿Por  qué  son  buenas  nuevas  para  nuestra  raza 
humana  aquellas  palabras  de  Jesús?  (b)  ¿A  quiénes 
salvará  Dios  con  vida  a través  de  la  venidera  “tribu- 
lación grande”? 
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tiempo  en  que  no  haya  ningún  miembro  de  la  raza 
humana  vivo  en  la  Tierra.  En  el  día  de  Noé  la 
raza  humana  fue  casi  borrada  de  la  existencia, 
cuando  solo  ocho  humanos  sobrevivieron  en  el 
enorme  arca  que  Noé  construyó  para  pasar  a 
través  del  diluvio  global.  (Mateo  24:38,  39;  1 Pedro 
3:20)  Aunque  la  venidera  “tribulación  grande” 
será  el  mayor  cataclismo  mundial  de  todo  tiempo 
hasta  la  fecha,  la  raza  humana  será  salvada  con 
vida  a través  de  ella  por  medio  de  la  conservación 
de  los  “hombres  de  buena  voluntad”  de  Dios,  aun- 
que sean  comparativamente  pocos. 

¿Bajo  qué  llegarán  a estar  entonces?  Los 
reinos  de  este  mundo,  incluso  la  cristiandad, 
habrán  sido  destruidos,  triturados  por  la  Piedra 
del  reino  mesiánico  de  Dios.  En  cumplimiento  de 
la  profecía  de  Daniel,  esa  Piedra  Real,  creciendo 
hasta  tener  las  proporciones  de  una  gran  mon- 
taña, llenará  toda  la  Tierra.  Satanás  el  Diablo, 
“el  dios  de  este  sistema  de  cosas,”  no  tendrá  con- 
trol ni  lugar  en  esta  “montaña.”  El  y sus  demonios 
serán  encadenados  así  como  también  encerrados 
en  un  abismo  durante  el  reinado  de  mil  años  de 
Cristo.  (Revelación  20:1-3,  7)  Por  consiguiente, 
los  sobrevivientes  “hombres  de  buena  voluntad” 
no  pueden  hacer  otra  cosa  sino  llegar  a estar  bajo 
un  nuevo  gobierno  celestial,  el  reino  mesiánico 
del  Heredero  Permanente  del  rey  David,  Jesu- 
cristo, junto  con  los  que  son  coherederos  con  él 
en  el  reino  celestial.  Después  de  eso  no  puede 
menos  que  haber  una  transformación  de  las  con- 
diciones terrestres.  Una  nueva  sociedad  humana 
justa  será  plantada  en  la  Tierra,  tal  como  después 
del  Diluvio  del  día  de  Noé  él  y su  familia  dieron 
a la  raza  humana  un  nuevo  principio  justo.  Es  a 
esto  que  señaló  el  apóstol  Pedro,  diciendo:  “Hay 
nuevos  cielos  y una  nueva  tierra  que  esperamos 

40.  (a)  ¿Bajo  qué  llegarán  a estar  entonces  estos  que 
sean  salvados?  (b)  ¿Qué  transformación  no  podrá  me- 
nos que  haber  después  en  la  Tierra? 
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según  su  promesa,  y en  éstos  la  justicia  habrá  de 
morar." — 2 Pedro  3:13. 

SALVACION  PARA  LA  ETERNIDAD 

41  Así  la  Tierra  sentirá  el  efecto  pleno  de  la  pro- 
clamación celestial  que  se  ha  hecho  desde  el  fin 
de  los  Tiempos  de  los  Gentiles  en  1914,  a saber: 
"El  reino  del  mundo  ha  llegado  a ser  el  reino  de 
nuestro  Señor  y de  su  Cristo,  y él  gobernará  como 
rey  para  siempre  jamás.”  (Revelación  11:15)  No 
será  en  vano  que  personas  de  esta  generación 
actual  habrán  tomado  en  serio  esa  proclamación 
y se  habrán  puesto  de  parte  del  reino  mesiánico 
de  Dios,  para  granjearse  la  buena  voluntad  de  ese 
gobierno  entrante.  Profundamente  agradecidos 
por  el  hecho  de  ser  salvados  completamente  a 
través  de  la  guerra  de  la  ira  de  Dios  contra  las 
naciones  terrestres,  adoptarán  las  palabras  histó- 
ricas de  los  que  están  en  el  cielo  y dirán: 

42  “Te  damos  gracias,  Jehová  Dios,  el  Todo- 
poderoso, el  que  eres  y que  eras,  porque  has  to- 
mado tu  gran  poder  y has  empezado  a gobernar 
como  rey.  Pero  las  naciones  se  airaron,  y vino 
tu  propia  ira,  y el  tiempo  señalado  para  que  los 
muertos  fuesen  juzgados,  y para  dar  su  galardón 
a tus  esclavos  los  profetas  y a los  santos  y a los 
que  temen  tu  nombre,  a los  pequeños  y a los 
grandes,  y para  causar  la  ruina  de  los  que  están 
arruinando  la  tierra.” — Revelación  11:15-18. 

43  ¡Cuánto  se  alegrarán  entonces  los  “hombres 
de  buena  voluntad"  de  Dios  de  que  esos  arruina- 
dores de  la  Tierra  habrán  sido  arruinados  ellos 

41,42.  (a)  La  Tierra  sentirá  entonces  el  efecto  pleno 
de  ¿qué  proclamación  que  se  ha  hecho  desde  1914? 
(b)  Los  que  se  ponen  de  parte  del  reino  mesiánico  de 
Dios  adoptan  ¿qué  palabras  de  agradecimiento  de  los 
que  están  en  el  cielo? 

43.  (a)  ¿De  qué  manera  se  sentirán  ya  ampliamente 
recompensados  esos  sobrevivientes  de  la  “tribulación 
grande"?  (b)  ¿En  qué  condición  no  querrán  dejar  la 
Tierra,  y por  lo  tanto  cuál  será  su  objetivo? 
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mismos  en  destrucción  durante  la  “guerra  del  gran 
día  de  Dios  el  Todopoderoso”  en  Har-Magedón! 
(Revelación  16:14-16)  ¡Cuánto  se  alegrarán  de 
estar  entre  los  que  temen  el  nombre  de  Dios  y 
que  por  lo  tanto  han  servido  como  testigos  cris- 
tianos de  Jehová!  ¡Ya  se  sentirán  en  gran  medida 
recompensados  por  temer  Su  nombre  al  ser  sal- 
vados con  vida  en  la  carne  a través  de  la  “tribu- 
lación grande,”  la  cual  nunca  podría  haberse 
sobrevivido  en  la  carne  sin  la  protección  de  Je- 
hová! No  estarán  satisfechos  con  ver  esta  Tierra 
dejada  en  algún  estado  de  ruina  como  resultado 
del  proceder  arruinador  de  las  naciones.  Desearán 
ser  reparadores  de  la  Tierra,  El  paraíso  en  la 
Tierra  será  su  objetivo,  porque  saben  que  ése  es 
el  propósito  no  cambiado  de  Dios  según  lo  declaró 
hace  mucho  tiempo  a Adán  y Eva  en  el  Jardín 
de  Edén.  (Génesis  1:26-28)  Estarán  muy  deseosos 
de  compartir  con  otros,  sí,  con  muchos  otros,  ese 
paraíso  de  toda  la  Tierra.  ¿Con  quiénes,  pues? 

44  Con  los  que  estas  palabras  de  acción  de  gra- 
cias a Jehová  Dios  sugieren:  “Vino  tu  propia  ira, 
y el  tiempo  señalado  para  que  los  muertos  fuesen 
juzgados.”  ¡Ah,  “los  muertos”!  Los  “santos” 
muertos  son,  por  supuesto,  levantados  a vida  celes- 
tial para  que  participen  con  Jesucristo  en  su  reino 
sobre  la  humanidad.  Pero  aparte  de  éstos,  hay  los 
innumerables  muertos  humanos,  incluso  muchos 
que  temían  el  nombre  de  Dios,  “ios  pequeños  y 
...  los  grandes.”  Para  que  todos  los  muertos  hu- 
manos sean  juzgados  por  un  Reino  celestial  per- 
fecto y justo  tienen  que  ser  resucitados  de  tumbas 
terrestres  del  suelo  o de  tumbas  acuosas  del  mar. 
Ah,  sí,  Jesucristo  murió  como  sacrificio  de  rescate 
para  todos  ellos.  (1  Timoteo  2 : 5,  6)  Por  eso,  el  pro- 

44.  (a)  ¿Con  quiénes  estarán  deseosos  de  compartir 
la  Tierra  Paradisíaca  los  sobrevivientes  de  la  ‘tribu- 
lación"? ib)  Por  lo  tanto,  Ja  salvación  por  Dios  de 
la  raza  humana  incluirá  más  que  ¿qué  acto  de  salvación 
que  se  acerca? 
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pósito  de  Dios  es  salvar  a la  raza  humana  por  más 
que  solo  salvar  alguna  carne  humana  con  vida  a 
través  de  toda  la  “tribulación  grande”  del  mundo 
y hacer  que  entre  en  su  sistema  de  cosas  del 
Reino.  Es  por  una  resurrección  de  todos  los  muer- 
tos humanos  para  quienes  su  Hijo  Jesucristo  murió 
como  sacrificio  humano  perfecto.  Poseyendo  todo 
el  mérito  o valor  de  rescate  de  ese  sacrificio,  él 
puede  servir  en  el  cielo  como  el  Sumo  Sacerdote  de 
Dios  y extender  a la  humanidad  resucitada  los 
beneficios  de  su  sacrificio. 

«Entre  los  muertos  que  serán  resucitados  es- 
tará el  malhechor  compasivo  que  murió  en  un 
madero  al  lado  de  Jesucristo.  Recuerde  que  él 
le  dijo  a Jesús,  quien  tenía  sobre  su  cabeza  un 
cartel  que  decía:  “Este  es  el  rey  de  los  judíos,” 
estas  palabras  de  esperanza:  “Jesús,  acuérdate  de 
mí  cuando  entres  en  tu  reino.”  Y,  a pesar  de  las 
indicaciones  contrarias  de  aquel  día,  Jesús  le  dijo: 
“Verdaderamente  te  digo  hoy:  Estarás  conmigo 
en  el  Paraíso."  (Lucas  23:38-43)  Entonces  cuando 
Jesús  haya  entrado  en  su  reino  y comenzado  a 
restaurar  el  Paraíso  en  la  Tierra,  él  tendrá  que 
cumplir  aquellas  palabras  que  dijo  al  malhechor. 

REPRESENTANTES  TERRESTRES  DEL 
REINO  CELESTIAL 

iñ  Reyes,  emperadores,  presidentes,  goberna- 
dores y dictadores  anteriores,  al  ser  resucitados, 
no  pueden  esperar  asumir  automáticamente  el 
poder  y empezar  de  nuevo  a gobernar  a los  que 
en  otro  tiempo  fueron  sus  súbditos  o eonciuda- 

45.  Entre  los  que  entonces  sean  resucitados  de  entre 
los  muertos  estará  ¿qué  individuo,  por  la  promesa  que 
Jesús  le  hizo? 

46,47.  (a)  ¿Cómo  diferirá  el  nombramiento  de  repre- 
sentantes humanos  visibles  del  reino  mesiánlco  de  la 
entrada  al  poder  de  los  gobernantes  humanos  ahora? 
(b)  La  autorización  de  Jesús  para  nombrar  represen- 
tantes visibles  de  su  reino  entonces  se  declara  en  el 
Salmo  45  ¿en  qué  palabras? 
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danos.  El  viejo  sistema  de  cosas  bajo  el  satánico 
“dios  de  este  sistema  de  cosas"  ya  no  funciona. 
El  nuevo  sistema  de  cosas  de  Dios  bajo  su  reino 
mesiánico  de  los  cielos  está  plenamente  estable- 
cido sobre  toda  la  Tierra.  Necesariamente,  bajo 
éste  habrá  organización  de  todos  los  que  estén  en 
la  Tierra,  pero  no  según  las  divisiones  nacionales, 
tribuales  o raciales  de  hoy.  Todos  los  súbditos 
terrestres  del  Reino  serán  tratados  y organizados 
como  una  sola  raza  humana,  una  sola  familia 
humana,  todos  de  una  sola  carne,  y todos  igual- 
mente rescatados  por  el  un  solo  sacrificio  del 
Rescatador  Jesucristo.  Su  Reino  celestial  invisible 
tendrá  representantes  visibles  humanos  en  la  Tie- 
rra, no  seleccionados  por  el  pueblo,  sino  selec- 
cionados y nombrados  por  él.  La  obligación  y auto- 
rización que  recibe  para  hacer  esto  se  declara  en 
el  prof ético  Salmo  45:6,  7,  16,  en  estas  palabras: 

47  “El  cetro  de  tu  gobernación  real  es  un  cetro 
de  rectitud.  Has  amado  la  justicia  y odias  la  ini- 
quidad. Es  por  eso  que  Dios,  tu  Dios,  te  ha  ungido 
con  el  aceite  de  alborozo  más  que  a tus  socios. 
En  lugar  de  tus  antepasados  llegará  a haber  tus 
hijos,  a quienes  nombrarás  príncipes  en  toda  la 
tierra."— Hebreos  1:7-9. 

48  El  régimen  nacionalista  y democrático  será 
una  cosa  del  pasado  desengañador  y desilusiona- 
dor.  El  régimen  teocrático  gobernará.  Esto  resul- 
tará en  un  régimen  unificado,  armonioso,  justo 
y pacífico.  Los  representantes  nombrados  no  darán 
cuenta  al  pueblo  por  su  comportamiento  en  su 
cargo,  sino  ai  Rey  ungido  de  Dios,  Jesucristo. 
Este  gobernará  en  expresión  fiel  de  los  títulos 
que  se  han  predicho  para  él,  “Maravilloso  Conse- 
jero, Dios  Poderoso,  Padre  Eterno,  Príncipe  de 
Paz,”  sustentando  su  gobierno  pacífico  “por  medio 
del  derecho  y por  medio  de  la  justicia,  desde  ahora 

4a  (a)  ¿Qué  clase  de  régimen  gobernará  entonces? 
(b)  ¿A  quiénes  tendrán  que  dar  cuenta  loa  represen- 
tantes visibles  por  su  comportamiento  en  su  cargo? 
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en  adelante  y hasta  tiempo  indefinido.” — Isaías 
9:6,  7. 

49  ¡Cuán  significativo  es  su  título,  "Padre  Eter- 
no”! Esto  es  una  garantía  divina  de  que  su  gobier- 
no piadoso  será  uno  que  impartirá  vida  — vida 
eterna — a sus  súbditos.  Su  gobierno  es  un  go- 
bierno paternal,  y sus  súbditos  rescatados  llegan 
a ser  sus  hijos  a quienes  él  alimenta,  cura  y sana 
y eleva  a la  perfección  humana  para  que  demues- 
tren ser  dignos  de  vivir  eternamente  en  el  paraíso 
de  la  Tierra.  Así  él  puede  ser  su  Padre  Eterno  y 
ellos  pueden  ser  sus  hijos  eternos. 

“¡Cómo  magnifica  todo  esto  el  hecho  de  que 
la  salvación  por  Dios  de  la  raza  humana  a la  ma- 
nera del  Reino  no  es  salvar  a nuestra  raza  a una 
renovación  de  la  vida  en  la  Tierra  temporalmente! 
Es  una  salvación  de  la  raza  humana  a una  eter- 
nidad incesante  de  vida  piadosa  feliz  en  un  hogar 
paradisíaco  en  la  Tierra.  Nunca  jamás  volverá 
Jehová  Dios  a permitir  que  la  raza  humana  se  vea 
amenazada,  aparentemente,  con  destrucción  vio- 
lenta. El  hombre  está  aquí  en  la  Tierra  para  per- 
manecer en  ella,  y no  para  irse  de  esta  Tierra  al- 
guna vez.  Nunca  sufrirá  este  planeta  terrestre  la 
pérdida  de  la  raza  humana,  entonces  elevada  a la 
perfección  en  un  Paraíso  terrestre.  El  Dios  Todo- 
poderoso Jehová  coronará  su  manera  del  Reino 
para  la  salvación  de  la  raza  humana  con  buen 
éxito  que  jamás  se  desvanecerá,  con  buenos  resul- 
tados imperecederos.  Todo  esto  ciertamente  es 
buenas  nuevas  desde  la  fuente  más  confiable. 
Cuente  estas  buenas  nuevas  por  todas  partes. 
Que  todos  los  que  lo  escuchen  y crean  adopten  esta 
verdadera  esperanza  y vivan  en  adelante  como  los 
“hombres  de  buena  voluntad”  de  Dios. 

49.  ¿Cómo  se  cumplirá  el  significado  de  su  titulo 
“Padre  Eterno"? 

50.  (a)  Asi,  ¿hasta  qué  grado  salva  Dios  a la  raza  hu- 
mana? (b)  ¿Con  qué  coronará  Dios  su  proceder  de 
salvar  a la  raza  humana  a la  manera  del  Reino? 
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Entre  otras  verdades  bíblicas  que  se  consideran  en  este 
libro  fácil  de  entender  están: 

— Por  qué  envejecemos  y morimos 

— La  esperanza  para  los  amados  que  han  muerto 

— Cómo  engañan  al  hombre  los  espíritus  inicuos 

— Por  qué  ha  permitido  Dios  la  iniquidad  hasta  ahora 

— Cómo  orar  y ser  oído  por  Dios 

— Cómo  tener  una  vida  de  familia  feliz 
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